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HOMILÍA EUCARISTÍA

1er Encuentro con Directores/as de Colegios Católicos

Colegio San Ignacio, 21 de abril, AD 2010
Nuestra liturgia comienza hoy con una frase escueta y brutal: Saulo aprobó la muerte de Esteban. El mismo Pablo lo recordará en su discurso en Éfeso narrado más adelante en este mismo libro de los Hechos. A continuación, se desató una gran persecución, que hizo dispersarse  a los discípulos llevando el anuncio de la Palabra a todas partes. 
Un hecho cruento, que a modo de semilla, fructificó en una misión no planificada. Se nos cuenta el caso del diácono Felipe que huyendo, llena de alegría una ciudad de Samaria.
Esta torcedura de mano al destino de la persecución, nos introduce en una autorrevelación del mismo Jesús en el Evangelio de Juan, también breve y clara: Yo soy el pan de Vida.

Una vida que entra en juego con los elementos de nuestra caducidad y de nuestra muerte: el hambre y la sed.

Luego aparece en escena el Padre Dios y su voluntad. Como Aquel que ha enviado al Hijo, quien realiza fielmente su voluntad: que no pierda ninguno de los que le ha dado, sino que los resucite en el último día (el esjaté hémera).

En el primer relato, Esteban parece perdido. Ha sido masacrado. Y sus últimos instantes son calcados sobre los de Jesús en la cruz.

Si creemos en la conducción providente de Dios, tendremos que preguntarnos: ¿De qué manera estos relatos iluminan nuestra misión evangelizadora en la educación? ¿Qué nos quiere decir el Señor resucitado para nuestro hoy?
En el Evangelio hay hartas cosas que se pierden, como el alimento por el que uno se afana y perece, como los odres y el vino que se arruinan y destruyen, como una oveja en el campo lejos del rebaño, como una dracma en la casa de una mujer, como también un hijo y hermano perdido y hallado. Y perentoriamente está la pérdida de aquel, que por querer guardar su vida finalmente la pierde.
En la actualidad también hay muchas pérdidas: la confianza, la probidad, la pureza, la fidelidad. Y muchas veces vemos este estado de ruina moral como un muerto que nadie quiere cargar, y claro, ¿quién quiere hacerse cargo de semejante fetidez? Nace el impulso de alejarse o desentenderse. Sin embargo, ahí está el educador que no se rinde.

Esteban perdió su vida, también Felipe, también Saulo, llegado a ser Pablo y todos los candidatos a la resurrección final. Por más de trescientos años, al inicio del cristianismo, hubo hombres y mujeres que lo perdieron todo, incluso la vida por querer ganarla. Esta es una dimensión esencial de la vida cristiana que nos ayuda a responder nuestra pregunta.

Jesús se nos presenta hoy como el pan de vida, no uno entre otros, simplemente el pan de vida.
Un alimento de resurrección: Recordemos que los antiguos llamaron a la Eucaristía antídoto contra la muerte, alimento de inmortalidad.

Hay, entonces, en esta palabra de Jesús, que nos resuena en un nuevo ambiente de persecución, una intención eucarística. Una invitación a alimentarnos de eternidad.

Y es que en la Eucaristía, Él se nos da vivo y resucitado. Al comulgar se cumple la voluntad de su Padre en nosotros: que no perezcamos.

Esteban murió. Asociado al destino doloroso todavía reciente de su maestro.  Y su perder la vida por su fe, arrastró tras de sí la vida de Pablo, quien también murió, pero convertido a la vida.

En este primer encuentro del año de directores queremos reconocer a nuestros maestros misioneros. Y esta celebración nos llena de gozo y gratitud.

Celebrar el cumplimiento de esta misión que nos dejó el Señor de la Vida, significa por una parte un nuevo compromiso en perder la vida por Él y por el Evangelio; y también en dar la vida por sus hermanos a través de nuestra labor pedagógica.
Ya lo decía un autor de la antigüedad cristiana
:

"Los cristianos no se diferencian ni por el país donde habitan, ni por la lengua que hablan, ni por el modo de vestir. No se aíslan en sus ciudades, ni emplean lenguajes particulares: la misma vida que llevan no tiene nada de extraño (…) Viven en ciudades griegas o extranjeras, según los casos, y se adaptan a las tradiciones locales lo mismo en el vestir que en el comer, y dan testimonio en las cosas de cada día de una forma de vivir que, según el parecer de todos, tiene algo de extraordinario".
"Habitan en la propia patria como extranjeros. Cumplen con lealtad sus deberes ciudadanos, pero son tratados como forasteros. Cualquier tierra extranjera es para ellos su patria y toda patria es tierra extranjera. Se casan como todos, tienen hijos, pero no abandonan a sus recién nacidos. Tienen en común la mesa, pero no la cama. Están en la carne, pero no viven según la carne. Habitan en la tierra, pero son ciudadanos del cielo (...) Están cubiertos de injurias y ellos bendicen. Son maltratados y ellos tratan a todos con amor. Hacen el bien y son castigados como malhechores. Aunque se los castigue, están serenos, como si, en vez de la muerte, recibieran la vida. Son atacados por los judíos como una raza extranjera. Los persiguen los paganos, pero ninguno de los que los odian sabe decir el por qué ". "Por tanto, los cristianos están en el mundo lo mismo que el alma en el cuerpo. Como el alma se difunde por todas las partes del cuerpo, así los cristianos se esparcen por las distintas ciudades de la tierra. El alma habita en el cuerpo, pero no es del cuerpo; los cristianos habitan en el mundo, pero no son del mundo. Como el alma invisible es prisionera del cuerpo visible, así los cristianos son una realidad bien visible en el mundo, mientras es invisible el culto espiritual que rinden a Dios. 
Comer de este pan de Vida nos hace alma de Chile. No por méritos propios, sino por misión, por envío. Es verdad, en todo somos como los demás, no vivimos diferenciándonos, pero nuestra singularidad está en dar la vida. Y es una consecuencia eucarística. Creemos que hoy más que nunca, nuestra fe actúa por la caridad, a los maestros corresponde el ejercicio de la caridad de la verdad, no hay otra más grande. 
Jesús, vida nuestra, nos invita a educar en el estilo de su amor de pastor, para que no perezca ni se pierda ningún niño, ninguna niña que él nos dio.

Por eso, queremos este año en la línea de la misión continental, renovar nuestra celebración eucarística, no como un mero rito, sino precisamente como celebración de la vida que se nos da. Eucaristía que nos transforma en pan de vida para las familias a las que servimos. 

Queremos, por lo mismo, ahondar en las dimensiones pedagógicas de la Eucaristía en la construcción de personalidades eucarísticas, caritativas y solidarias, para nuestra ciudad y nuestra patria, que se regocija de su bicentenario.

Esto desafía nuestras iniciativas para acudir con frecuencia a la mesa de la Palabra y a la mesa del Cuerpo de Cristo, desafía sobre todo, una manera de ser y de tratarnos eucarísticamente, en el recibirnos unos a otros, en el ofrendarnos, el compartirnos y el darnos unos a otros, como Cuerpo de Cristo que somos. Pero para no caer en el voluntarismo estéril, no olvidemos que sobre los dones eucarísticos del pan y del vino, actúa la fuerza transformadora del Espíritu Santo. Ese Espíritu queremos invocar esta mañana sobre nosotros y nuestra tarea educadora, sobre nuestra misión, y abrirnos con la ayuda de los demás, a su acción purificadora y santificadora.
A todos, mi gratitud por su presencia, especialmente al P. Longueira que nos acoge en este templo, alma del colegio San Ignacio, que nos recuerda la presencia educadora del querido padre Alberto Hurtado.
"Digno es el Cordero degollado de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, la fuerza, el honor, la Gloria y la alabanza"(Ap 5,12)
� De la Carta a Diogneto (apología de autor desconocido, II-III siglo).





